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El concepto Transición Energética es muy amplio y complejo. Implica cambio y trans-

formación del modelo energético actual mediante innovación tecnológica y la adopción 

de soluciones diferentes. Por un lado, conlleva una investigación científica enfocada a 

mejorar las tecnologías existentes y a indagar en nuevas opciones y, por otro lado, la 

necesidad de definir estrategias para la preservación y uso responsable de los recursos 

naturales con el objetivo de reducir las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) 

y lograr un mundo más sostenible. 

Para lograr esta transición es necesaria la optimización del consumo energético me-

diante la mejora de la eficiencia energética, base fundamental para lograr reducir la 

cantidad de energía que se necesita para generar productos y servicios.

La complejidad técnica, social, política y económica que implica esta transición abre un 

escenario con muchos y muy diferentes actores, de instituciones públicas y privadas, 

que afectan al sector empresarial, a las políticas gubernamentales de cada país y, en 

general, a toda la sociedad y, por tanto, genera la necesidad de establecer estrategias 

que, además de lograr transformaciones significativas del sector energético en todas 

sus acepciones, permitan dotar de mayor soberanía energética a los países y así prote-

ger su economía de la volatilidad de los mercados internacionales de materias primas y 

energía y, de esta manera, tratar de disminuir los costes al consumidor.

reducirlas de manera sustancial y en un corto espacio de 
tiempo.

Según se menciona en el informe sobre cambio climático 
del Ministerio para la Transición Ecológica y el reto demo-
gráfico del gobierno de España, existe un consenso cientí-
fico, casi generalizado, sobre la alteración climática global 
que genera el modelo general de producción actual y el 

INTRODUCCIÓN

El cambio climático que está experimentando el planeta 
está generando gran preocupación a nivel global. Si bien a 
lo largo de la historia del planeta el cambio del clima ha sido 
habitual, la inquietud que generan las emisiones humanas 
de gases de efecto invernadero (GEI), junto con el aumento 
de la temperatura media del planeta, pone de manifiesto la 
necesidad de analizar las causas y consecuencias de estas 
emisiones y valorar las medidas que se han de adoptar para 
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consumo energético, así como, los serios impactos que ori-
gina sobre la tierra y sobre los sistemas socioeconómicos.

Por tanto, el sector energético se encuentra en el núcleo 
de este análisis y, por ende, la necesidad de establecer cam-
bios significativos en el modelo energético actual. El reto 
al que se enfrenta la sociedad del siglo XXI es definir una 
transición energética mediante pautas concretas encami-
nadas a determinar la forma de establecer el tránsito hacia 
una economía que reduzca las emisiones actuales de CO

2
, 

que favorezca la descarbonización de la economía.

Las implicaciones que tiene esta transición son enormes. 
Abordar esta transición supone definir unas bases sólidas 
sobre las que implementar los detalles técnicos para conte-
ner el incremento de la temperatura del planeta por debajo 
de 2ºC, analizar las diferentes tecnologías para abordarlo 
y establecer los compromisos que han de transformar el 
mercado para lograr alcanzar una transición energética 
completa. 

Como se indica en el informe de la comisión de expertos 
sobre escenarios de transición energética del ministerio de 
energía, turismo y agenda digital, esta transición incide de 
manera significativa en la economía en su conjunto. Afecta 
al sector industrial, donde la energía es un factor clave, 
al sector del transporte, que se considera el responsable 
del 25% de las emisiones de GEI de origen antropogénico, 
al sector residencial, en relación con los equipos de cale-
facción y refrigeración y, directamente, a la generación 
de electricidad. No deja una tecla del modelo económico, 
social, ambiental y político actual sin tocar.

Aunque esta transición se inició hace años con modelos 
de negocio relacionados con las energías renovables, la 
electrificación de nuevos sectores y el hidrógeno verde 
producido utilizando energía renovable, ahora mismo re-
sulta imprescindible acelerar de manera significativa esta 
transición mediante actuaciones coordinadas a todos los 
niveles de las administraciones públicas, de las empresas y 
de los consumidores y, dotarla de carácter global, a escala 
mundial. 

Todo ello implica introducir importantes transformaciones 
que pueden afectar a la estructura del sistema energético 
(por ejemplo, a las fuentes de energía que lo alimentan, a 
sus costes, a las estrategias y modelos de negocio, incluso 
al régimen político-económico en el que tiene lugar el su-
ministro y consumo de energía (Linares, 2018).

Si bien a lo largo de la historia se han ido abordando dife-
rentes transiciones energéticas, la propuesta actual, una 
transición a cero emisiones netas para 2050, requiere un 
aumento significativo en investigación, innovación y, por 
ende, inversión en el sector energético, en la generación, 
en las infraestructuras, en el transporte y en los servicios. 

ENERGÍA Y SOSTENIBILIDAD

El concepto de sostenibilidad hace referencia a la necesi-
dad de establecer un equilibrio entre el bienestar social, 
la protección del medio ambiente y la economía, para pre-
servar las necesidades actuales sin comprometer la capa-
cidad de las futuras generaciones para satisfacer las suyas 
(López, I et al., 2018).

La vinculación de la energía con la sostenibilidad se pone 
de manifiesto en los tres ámbitos, el social, el ambiental y el 
económico, ocupando un papel fundamental en el modelo 
de sociedad actual, donde la energía es indispensable, ne-
cesaria para el desarrollo y, por tanto, eje vertebrador de 
decisiones políticas, económicas, comerciales, ambientales 
y sociales de carácter nacional e internacional.

En los ámbito social y ambiental uno de los principales focos 
está puesto en las emisiones de GEI y su afección climática 
global. La comunidad científica coincide en considerar que 
los GEI emitidos a la atmósfera por el hombre son la prin-
cipal causa del cambio climático. Después de la creación 
del IPCC (Intergovernmental Panel on Climate Change) 
en 1988, la celebración de la Convención Marco de las Na-
ciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en 
1992 y la ratificación del Protocolo de Kioto en la COP-3 
(Tercera Conferencia de la Partes) en 1997, la comunidad 
científica se ha volcado en el problema del cambio climático 
y la emisión de GEI (Cook, J. 2013).

En el Informe Especial nº 18 del Tribunal de Cuentas Eu-
ropeo se señala la importancia de contar con información 
precisa sobre los niveles de emisiones de GEI, las ten-
dencias y las políticas y medidas destinadas a mejorarlas. 
Estas estimaciones se calculan multiplicando los datos de 
actividad por los factores de emisión, siendo los “datos de 
actividad” la magnitud de la actividad humana que da lugar 
a emisiones o absorciones que tienen lugar durante un 
determinado período de tiempo en un sector concreto. Un 
ejemplo de dato de actividad del transporte es el volumen 
de ventas de combustible. Y los “factores de emisión” la tasa 
media de emisión de un determinado gas de efecto inver-
nadero dado por una fuente determinada, relativa a las 
unidades de actividad. Por ejemplo, un factor de emisión 
puede corresponder a las emisiones generadas por la que-
ma de una tonelada de lignito.

Naciones Unidas ha subrayado que existe una diferencia 
creciente entre la senda real de reducción de emisiones 
de GEI y las obligaciones asumidas por los Estados (Ley 
7/2021 de cambio climático y transición energética). En 
diciembre de 2015, en el Acuerdo de París, primer acuerdo 
universal y jurídicamente vinculante sobre el cambio cli-
mático, adoptado en la Conferencia sobre el Clima de París 
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(COP21), se establece un marco global para evitar un cam-
bio climático peligroso manteniendo el calentamiento glo-
bal muy por debajo de los 2 °C y prosiguiendo los esfuerzos 
para limitarlo a 1,5 °C. En este acuerdo se aspira a reforzar 
la capacidad de los países para hacer frente a los efectos 
del cambio climático y a apoyarlos en sus esfuerzos. 

El año 2020 ha sido clave en la implementación del Acuer-
do de París, dada la obligación de presentar nuevos com-
promisos de reducción de emisiones de GEI por parte de 
los países miembros y así tratar de cerrar la brecha que 
existe entre los compromisos del 2015 y el objetivo de 
mantener el calentamiento global por debajo de los 1,5ºC. 
En este contexto, la Unión Europea, principal impulsora de 
la respuesta internacional frente a la crisis climática des-
de 1990, se ha dotado de un marco jurídico amplio que le 
permitirá mantenerse a la vanguardia en la transición para 
cumplir con los objetivos de reducción de emisiones de 
GEI, que pretende un 55 % de reducción en 2030 respecto 
al año 1990. 

El Secretario General de Naciones Unidas recuerda de ma-
nera periódica la necesidad de responder urgentemente a 
la amenaza del cambio climático y rectificar la situación ac-
tual para poder cumplir de manera eficaz con las obligacio-
nes en materia de clima y desarrollo sostenible. Su petición 
coincide con las advertencias realizadas por los principales 
organismos financieros internacionales y la Comisión Eu-
ropea en su Comunicación sobre el Pacto Verde Europeo 
y en la Estrategia Europea de descarbonización a 2050 
(Informe: Communication from the commission to the 
European Parliament, the council, the European Economic 
and social committee and the committee of the regions a: 
Roadmap for moving to a competitive low carbon economy 
in 2050. Bruselas (2011)).

Particularmente en España se ha elaborado el Plan Na-
cional de Adaptación al Cambio Climático (PNACC) cuyo 
primer programa de trabajo se aprobó en 2006. Este 
plan se ha actualizado en mayo de 2020 para el período 
2021-2030. Además, en mayo de 2021 se publica la ley 
7/2021 de cambio climático y transición energética don-
de, entre las importantes transformaciones que propone 
introducir en el sistema energético como consecuencia 
de la transición energética impulsada por esta ley, está la 
mejora sistemática de la eficiencia energética, es decir, la 
reducción de la cantidad de energía que se necesita para 
proporcionar productos y/o servicios. Concretamente, la 
previsión es que la intensidad energética primaria de la 
economía española, indicador de la eficiencia energética, 
mejore anualmente en un 3,5 % hasta 2030; asimismo, 
la dependencia energética del país, del 74 % en 2017, se 
estima que descienda al 61 % en el año 2030 como con-
secuencia de la caída de las importaciones de carbón y de 
petróleo. Además, esta ley propone asegurar la neutralidad 
de las emisiones de GEI en España antes del año 2050 y 

un sistema energético eficiente y renovable, que facilite 
una transición justa, y que garantice la coherencia con los 
objetivos en los ámbitos de actuación pública y privada,  
la transversalidad de las políticas de cambio climático y 
de transición energética y la coordinación de las mismas 
para potenciar las sinergias encaminadas a la mitigación y 
adaptación al cambio climático para lograr los Objetivos de 
Desarrollo Sostenibles (ODS).

Cincuenta y un mil millones es el número aproximado 
de toneladas de GEI que el mundo aporta cada año a la 
atmósfera. Aunque la cifra puede aumentar o disminuir 
ligeramente de un año a otro, por lo general tiende a cre-
cer. Según Gates, 2021, esto significa que todos los países 
tendrán que “modificar su manera de hacer las cosas”. 
Prácticamente la totalidad de las actividades de la existen-
cia contemporánea conllevan la liberación de GEI gases de 
efecto invernadero y, a medida que pase el tiempo, con el 
aumento del número de personas que accederán a este 
estilo de vida, este dato solo puede aumentar. 

La cuestión que se plantea es cómo se ha llegado hasta 
aquí. En este sentido cabe indagar en el cambio que ha 
experimentado la sociedad desde la revolución industrial 
y lo que ha supuesto en relación con la evolución de las ne-
cesidades energéticas y el crecimiento de la población. En 
1820 se estima que las demandas no eran muy elevadas y 
se cubrían principalmente con madera, alrededor del 90%. 
Es a partir de 1850 cuando se empieza la utilización del 
carbón dado su mayor rendimiento energético. 

En los años 70 el planeta albergaba a unos 3700 millones 
de personas, había unos 200 millones de vehículos y el 
consumo de petróleo rondaba los 45 millones de barriles 
al día. En la actualidad hay casi 8000 millones de personas, 
unos 1500 millones de vehículos y la demanda de petró-
leo ronda los 1,5 millones de barriles al día. La cantidad de 
dióxido de carbono (CO

2
) en la atmósfera ha aumentado 

más de un tercio desde la revolución industrial, lo que ha 
supuesto un incremento muy significativo en el aumento 
de los GEI (Velázquez, 2021).

Ahora bien, el crecimiento de la población no ha sido 
constante a lo largo del siglo XX, se produjo un sensible 
aumento antes de la 1ª Guerra Mundial para estabilizarse 
después durante un largo periodo que terminó con la 2ª 
Guerra Mundial. A partir de esta fecha el crecimiento del 
consumo aumentó notablemente. Sin embargo, el alza de 
precios del petróleo en 1973 obligó a un replanteamiento 
de la política energética mundial basada en el bajo precio 
del crudo, lo que produjo una ralentización en el crecimien-
to. En los 90 la desaparición de la URSS y el desplome de 
su economía moderó nuevamente el crecimiento global. En 
los últimos años el desarrollo de las economías emergen-
tes de Oriente, como China, Corea y la India, hacen pre-
sagiar un crecimiento sostenido en el consumo mundial de 
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En este contexto se propone cambiar el sistema energético 
actual basado fundamentalmente en combustibles fósiles 
a uno de bajas emisiones o sin emisiones de carbono. La 
urgencia con la que se ha de abordar esta transición ener-
gética requiere de un profundo estudio de las mejores 
opciones existentes, del desarrollo de nuevas tecnologías 
para adaptar/mejorar las que se utilizan y de la implicación 
de la comunidad internacional y de sus políticas energéti-
cas para reducir los GEI en el menor tiempo posible. 

En la figura 1 se presentan los objetivos de la Unión Euro-
pea (UE) en materia de cambio climático para 2020, 2030 y 
2050 que se presentan en el informe de la comisión de Ex-
pertos sobre Escenarios de Transición Energética de 2018. 

Según Jiménez et al (2011), existen diferentes retos tec-
nológicos que el ser humano ha de afrontar para alcanzar 
el desarrollo energético sostenible, entre otros, voluntad 
política real, vencer las barreras tecnológicas y alcanzar los 
retos científicos que se plantean.

 

EFICIENCIA ENERGÉTICA

La eficiencia energética es un concepto que trata de esta-
blecer la relación entre los “inputs” de energía primaria, 
es decir, de la energía que está disponible en la naturaleza 
antes de ser convertida o transformada, y el “output” de la 
energía final consumida y así definir la eficiencia técnica 
con que una economía transforma sus fuentes primarias 
y distribuye la energía generada hasta llegar al consumo 
final. 

Mediante la eficiencia energética se pretende establecer 
un uso inteligente y adecuado de los recursos energéticos. 
La frase “La energía más fiable, más barata y menos con-
taminante es aquella que no se gasta” pone el foco en el 
ahorro y, por tanto, en lograr disminuir el consumo, pero el 
concepto de eficiencia energética da un paso más allá para 
abarcar toda la cadena de valor del sector energético:

energía primaria. Se estima que entre 
2002 y 2030 la demanda crecerá en 
un 60% en el mundo.

Particularmente, en España el con-
sumo de energía primaria ha pasado 
de 57.660 kTep (miles de toneladas 
equivalentes de petróleo) en 1975 a 
137.761 en 2004. Lo que ha supuesto 
un incremento de casi el 140% en me-
nos de 30 años.

Esta situación ha generado importan-
tes debates en los últimos años sobre la repercusión que 
tiene el sector energético en el cambio climático (Ebinger, 
2011). La perspectiva de un futuro sostenible con menos 
emisiones de contaminantes a la atmósfera hace cuestio-
nar las formas y tipologías para llegar a un modelo de de-
sarrollo, que utilice energías que permitan brindar niveles 
satisfactorios de calidad de vida a las próximas generacio-
nes (Becker et al, 2021).

Entre las diversas maneras de afrontar el problema, aun-
que la mitigación (reducción y limitación de las emisiones 
de GEI) copaba la gran mayoría de los esfuerzos, la estra-
tegia de adaptación (reducir la vulnerabilidad ante las con-
secuencias del cambio climático) emergió como una forma 
importante y necesaria de gestionar el cambio climático. 
Poco a poco, gracias a la conciencia de que no se pueden 
evitar las consecuencias del cambio climático en su totali-
dad, la comunidad internacional ha comenzado a asumir la 
adaptación como una parte central de la estrategia global 
contra este cambio climático, adoptando soluciones como 
la construcción de instalaciones e infraestructuras más se-
guras, reforestación, etc. (Girardi, et al. 2020).

En este sentido se observa una profunda y significativa 
evolución desde el concepto de energía y desarrollo sos-
tenible al de planificación energética sostenible donde se 
requiere, además de establecer el equilibrio en todas las 
dimensiones de la sostenibilidad, establecer estrategias 
viables dentro de un marco legal y regulatorio, y una pla-
nificación integral y sostenible que incluya la dimensión 
política (Altomonte, 2017).

Si bien se puede afirmar que la vinculación de la energía 
con la sostenibilidad es relativamente reciente, ahora mis-
mo, son los ODS y el Acuerdo de París sobre cambio climá-
tico los que están marcando la agenda global, generando 
una situación de transformación que impacta en todos los 
sectores. Este impacto, si bien genera riesgos de carácter 
financiero, también ofrece oportunidades para establecer 
una transición fluida y ordenada que no genere perdedo-
res, sino agentes que se adapten progresivamente a esta 
irreversible transformación (Chamochin, 2017).

Figura 01 » Objetivos de la Unión Europea para 2020, 2030 y 
2050 (Fuente Informe Comisión sobre Escenarios de Transición 
energética)
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»	 Generación, reduciendo el consumo de combustibles 
fósiles, disminuyendo la emisión de GEI, fomentando el 
uso de energías “limpias” y mejorando la eficiencia en las 
centrales de generación.

»	 Transporte, reduciendo pérdidas técnicas en líneas de 
transporte y el impacto ambiental que ocasiona.

»	 Distribución, mejorando la eficiencia de subestaciones 
y transformadores, reduciendo el impacto ambiental y las 
pérdidas técnicas y gestionando la demanda en el lado del 
operador.

»	 Venta y consumo mediante la adopción de medidas 
que fomenten el ahorro y consumo responsable y acciones 
de gestión de la demanda del lado del cliente. 

Según Carretero et al. (2012) los indicadores más relevan-
tes de la eficiencia energética son:

»	 Intensidad energética, medida del consumo de energía 
primaria dividido entre el producto interior bruto (PIB) y 
representa la cantidad de energía primaria que se necesita 
para generar un millón de euros (tep/M€).

»	 Intensidad de eficiencia energética, relación entre el 
PIB y el consumo de energía primaria. Indica la riqueza que 
se genera por cada tonelada equivalente de petróleo (€/tep)

El objetivo de cualquier política de eficiencia energética 
está orientada a reducir estos dos indicadores. Según el 
Plan de Ahorro y Eficiencia Energética 2011-2020 de la 
Memoria anual del Instituto para la Diversificación y Aho-
rro de la Energía (IDEA) la intensidad energética de España 
se ha reducido a una tasa media anual de un 2 % desde la 
mitad de la década pasada, consecuencia de una reducción 
del consumo de energía primaria en valores próximos al 
20 %. En la figura 2 adjunta se presenta un gráfico con la 
evolución de la intensidad energética en España y en la UE.

El proceso de implantación de ahorro y eficiencia energé-
tica tiene diversos factores interrelacionados que pueden 
servir de dinamizadores, como son el precio, donde un 
precio elevado favorece una reducción del consumo por 
parte de los usuarios, una legislación de ahorro, la inno-
vación tecnológica del sector aplicada en muy diferentes 
ámbitos, desde los sistemas de iluminación inteligentes, 
al aislamiento de la edificación, favorecer el autoconsumo 
mediante renovables, aplicar cambios a los modelos de 
movilidad, la aplicación de incentivos, implementación de 
estándares energéticos, certificados blancos, instrumen-
tos fiscales. Un factor a destacar es la introducción de 
modificaciones significativas en los patrones y hábitos de 
consumo del usuario final.

 

CLAVES DE LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA

En la hoja de ruta hacia una economía descarbonizada 
2050 de la UE el objetivo planteado es conseguir reducir 
las emisiones de CO

2
, de cara al 2050, a un nivel inferior al 

80% del nivel de emisiones de 1990. 

Este objetivo de descarbonización no significa apostar por 
una transición energética hacia las fuentes renovables, 
sino un cambio en el tipo y la localización de las fuentes 
fósiles –«limpias»– que se utilizan. En la política energética 
que plantea la UE en relación con establecer una economía 
hipocarbónica no se está considerando un modelo ener-
gético basado en energías renovables. La propuesta ener-
gética es que, entre un 40 y un 60% de esta tenga como 
origen fuentes energéticas finitas (energía fósil y uranio). 
Por tanto, la estrategia energética de la UE se inscribe en 
la corriente dominante que define como energía limpia a 
aquella que, en el momento de generar electricidad o no 
libera CO

2
 –las energías renovables y la nuclear–, o emite 

menos CO
2
 que el petróleo –el caso del gas– o si lo emite, 

se cree que se podrá capturar, transportar y enterrar: el 
carbón (Mañe, 2015).

Según señala Deloitte en el informe de transición ener-
gética de 2018, las energías renovables competitivas, el 
grado de electrificación de la demanda, el desarrollo de 
la eficiencia energética y la generación distribuida serán 
piezas fundamentales para realizar una transición eficiente 
y poder cumplir con los objetivos de descarbonización. Se 
construyen cuatro escenarios que describen 4 posibles 
evoluciones del modelo energético a medio y largo plazo:

»	 Continuista, modelo similar al actual, que sigue preser-
vando como vector energético (sustancia o dispositivo ma-
nufacturado que almacena energía para liberarla de forma 
controlada) más utilizado en 2030 los productos derivados 
del petróleo

Figura 02 » Evolución de la intensidad energética en España y 
en la UE (Fuente: Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto 
Demográfico, IDAE 2020)
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»	 Electrificación de la economía, donde se impulsa el uso 

de vehículos eléctricos, transporte de mercancías por fe-
rrocarril y electrificación de los consumos en edificación, 
además de la utilización del gas natural en el transporte 
pesado y la industria.

»	 Reducción convencional enfocada en la mejora de la 
eficiencia energética y en la gasificación de los consumos 
mediante procesos de carácter termoquímico aplicados 
al sustrato carbonoso (carbón, biomasas, plástico) para su 
transformación en un gas combustible a partir de una serie 
de reacciones en presencia de un agente gasificante (aire, 
oxígeno, vapor de agua o hidrógeno).

»	 Alta eficiencia energética mediante la aplicación de 

innovación tecnológica en una apuesta comprometida con 
la descarbonización de la economía.

(ETS sectores que se encuentran dentro del marco de los 
derechos de emisión de GEI y NO ETS son los sectores 
difusos, los que no están sujetos al comercio de derechos 
de emisión, como es el caso de los sectores residencial, 
comercial e institucional)

En las figuras 3 y 4 se pone de manifiesto que todos los 
escenarios, excepto el Continuista, permitirían cumplir a 
2030, que solo el escenario de Alta eficiencia eléctrica per-
mitiría asegurar el cumplimiento a 2050 y que, cualquier 
escenario que se plantee, requiere de un marco jurídico 

que permita cumplir con los objetivos 
estipulados de reducción de GEI.

Por último, cabe mencionar como 
palanca de cambio para la transición 
energética el almacenamiento de 
energía, proceso para conservar ener-
gía y, así, liberarla y utilizarla cuando 
se requiera, evitando la necesidad de 

generar energía en función de la de-
manda y los vertidos de energía limpia 
en periodos valle. Según Olarte et al 
(2019), la utilización de esta tecnolo-
gía incide en el concepto de “reserva 
energética” y, por tanto, en un uso 
más eficiente de la generación, mini-
mizando el efecto de la disponibilidad 

aleatoria de energía primaria, evitando, de esta manera, la 
necesidad de correlacionar la generación con la demanda.

 

CONCLUSIONES

La necesidad de impulsar la innovación tecnológica y la 
investigación científica en el sector energético, así como la 
importancia de preservar abiertas todas las políticas ener-
géticas hasta que las nuevas tecnologías alcancen el grado 
de madurez que necesitan para su implementación es una 
realidad que se pone de manifiesto en el momento que se 
habla de transición energética y de sostenibilidad. 

Cabe destacar la importancia que en esta transición tiene 
la eficiencia energética, considerada una de las herramien-
tas clave para cambiar las tendencias actuales de consumo 
global sin afectar al modelo de consumo de energía actual 
cumpliendo con los tres pilares de la política energética, 
competitividad, seguridad de suministro y desarrollo sos-
tenible. 

En este sentido, la reducción de la intensidad energética, 
indicador de la eficiencia energética de una economía, 
es un elemento de mejora de la competitividad dado que 
implica la producción de los mismos bienes y servicios con 
menos energía. 

Por tanto, hasta lograr que las nuevas tecnológicas aporten 
sistemas de generación prácticamente libres de emisiones 

Figura 03 » Energía final por vector ener-
gético en los 4 escenarios y porcentaje de 
renovable sobre la energía final (Fuente 
Deloitte)

Figura 04 » Emisiones GEI de sectores ETS 
y NO ETS en los 4 escenarios  
(Fuente Deloitte)
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en el horizonte 2050, es necesario orientar la eficiencia 
energética a disminuir las emisiones de GEI mediante ac-
tuaciones paralelas como es el aislamiento de la edificación 
para evitar pérdidas de calor/frío o favorecer el autocon-
sumo mediante renovables, tratando de introducir simul-
táneamente cambios de hábitos y patrones de consumo de 
energía en la sociedad.

La transición energética lleva aparejados cambios signifi-
cativos que generan, además, un nuevo escenario geopolí-
tico energético, que ha de abordar la necesidad de generar 
redes y corredores energéticos transfronterizos, que im-
plican la adopción de estructuras integradas de generación 
y distribución de energía, mediante acuerdos energéticos 
bilaterales. Se dibuja un escenario de alta complejidad. 

Esta transición mundial supone, por tanto, grandes retos, 
pero también grandes oportunidades. En este sentido las 
administraciones tienen la gran oportunidad de aprove-
char la transición energética para aumentar la competitivi-
dad económica, creando empleo y fomentando nuevas ac-
tividades económicas mediante la creación de estrategias 
de transformación de diferentes industrias, tal y como pro-
pone Deloitte en su informe sobre transición energética, 
como es el caso de la fabricación de vehículos, la movilidad, 
la construcción y rehabilitación sostenible, la fabricación, 
operación y mantenimiento de equipos de generación y 
redes y el desarrollo de nuevas tecnologías para abordar el 
nuevo modelo energético. 

Por último, reseñar que vencer todos los obstáculos no es 
solo un reto es una obligación de toda la sociedad.
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